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      PARA PAPÁ. MUCHAS GRACIAS POR SER ESA LINTERNA QUE ALUMBRA MI CAMINO EN CADA PASO QUE DOY. 


      SI HE CONSEGUIDO CUMPLIR MI SUEÑO, HA SIDO GRACIAS A TI 


      TE QUIERO. 

    

  
    
      

        [...] El engaño, la muerte, la traición. 


        Tres dagas que se clavan en Savannah, 


        tres antorchas que consumen a la joven parkisana 


        para que de sus cenizas resurja la que siempre debió ser, 


        nuestra futura princesa, heredera de Parkisan. [...] 


         


        El cantar de Savannah, ANÓNIMO 
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      Siempre sospeché que moriría por culpa de los vampiros, pero jamás habría imaginado que gracias a ellos seguiría con vida tras el Sacrificio de la Corona..., y que arruinarían mi venganza. La misma que había jurado cumplir aunque me llevara a la tumba. 


      El rugir del gentío reverberó en mis oídos cuando salí al balcón del castillo de Branamor acompañada por la reina y Omelia. Me iban a proclamar legítima ganadora del Sacrificio de la Corona. 


      O más bien legítima tramposa. 


      —¡Queridos ciudadanos de Parkisan! —comenzó Lilith—. Han pasado veinte largos años desde que la Corona iniciara su misión: ¡encontrar a una heredera que estuviera a la altura de este gran reino! Hoy, después de tanto tiempo, esa búsqueda ha llegado a su fin. 


      Con la mirada, me invitó a dar un paso adelante. Intenté que la sonrisa falsa no se me desmoronara en la cara mientras avanzaba por el balcón. 


      Los parkisanos que se agolpaban fuera del castillo vocearon con más fuerza. 


      —¡Ella es Savannah, originaria de Lokkat, aldea del ducado de Azalea! —Acto seguido, Lilith se volvió hacia mí. Me pilló por sorpresa la delicadeza con la que me tomó de las manos antes de decir—: ¡A partir de hoy, Savannah, serás una Delagarde más! ¡El castillo de Branamor será tu hogar y Parkisan, tu pueblo! 


      Le sostuve la mirada, estupefacta por la elegancia con la que estaba engañando a todo el mundo. Me pregunté cuál sería mi destino si desmontaba su discurso y revelaba que, en realidad, era su hija de sangre. Cuáles serían entonces las probabilidades de no acabar con la cabeza cortada en una revuelta... 


      Los recuerdos de mis días en el monasterio de la Santa Sangrienta se abrieron paso en mi memoria. La mayoría de mis compañeros murieron para que yo sobreviviera. 


      —¡Ella es Savannah Delagarde! —Lilith volvió a mirar a la multitud—. ¡La heredera que llevará a Parkisan a la gloria! 


      Mi intento de sonrisa murió ante sus últimas palabras. De reojo, vi que Omelia, mi prima segunda, ensanchaba su mueca para que volviera a esbozar la mía. Pero no podía. Me preguntaba si los parkisanos se habrían dado cuenta desde la distancia de que mi semblante se había ensombrecido. 


      —¡La semana que viene se organizará una feria en Dhoul para celebrar el fin del Sacrificio de la Corona y el inicio de una nueva era! —exclamó. 


      Y así terminó todo. 


      Respiré aliviada una vez que regresamos dentro, donde los escoltas vigilaban nuestros pasos. Admiré la lujosa estancia que, a partir de ese momento, sería mi gran prisión, y empecé a anhelar la libertad que yo misma me había arrebatado al presentarme al Sacrificio de la Corona. Pero ¿realmente llegué a ser libre o solo fue una ilusión creada por padre? 


      Un apretón en el hombro me sacó de mis oscuros pensamientos. 


      —¿Todo bien? —me preguntó Omelia. 


      Asentí con la cabeza, sin llegar a contestarle con palabras. La reina había comenzado a hablar sobre cómo iba a ser mi vida desde ese instante, y eso captó toda mi atención. 


      —A partir de mañana deberás prepararte para el Rito de las Doce Espinas. No podemos perder tiempo o, de lo contrario, Clement podría acabar haciéndose con la Corona. También tendrás clases sobre diferentes materias a la hora de comer para convertirte en una princesa culta. Así que, por ahora, te librarás de comer con nosotras. 


      Sentí que me desbordaba por dentro. Ya me lo había dicho en su torreón: mi destino era ser princesa. Había organizado al detalle el resto de mi vida. Si me negaba a seguir sus planes, solo conseguiría que intensificara la vigilancia sobre mí, lo que dificultaría aún más mi supervivencia en el castillo. 


      —De acuerdo —me limité a contestar. 


      Lilith arqueó una ceja. Ambas sabíamos que, en realidad, no estaba de acuerdo con esa situación, pero también que no había nada que yo pudiera hacer. Aun así, no iba a dejarme en paz. 


      —Ni siquiera me has preguntado qué es el Rito de las Doce Espinas —dijo mientras alzaba la barbilla—. Creo que solo me has respondido lo que quiero oír. 


      Luché para que no me temblara la mandíbula como respuesta a la impotencia y la tristeza que me recorrían por dentro. 


      —¿Para qué luchar contra los deseos de la Corona cuando soy yo contra todos vosotros? No pienses que estoy siendo complaciente, eso es lo último que sería. 


      Lilith (me negaba a referirme a ella como madre) dio un paso hacia mí, intentando intimidarme, como si no terminara de creérselo. Por su actitud, debía de esperar que acabara apartando la mirada, como hacía todo el mundo en su presencia. Pero no pensaba mostrar ni un signo de flaqueza ante ella. 


      —Más bien insolente —me espetó ante el desafío con el que la observaba. 


      Respiré aliviada cuando por fin me dejó sola; no habría soportado que ese encuentro se hubiese dilatado mucho más. Me volví para soltar cuatro improperios sin que los soldados de la Orden de las Espinas repararan en ello. Sin embargo, me detuve en el acto en cuanto me di cuenta de que Omelia seguía allí. 


      —Conmigo no tienes que fingir —comentó. 


      Separé los labios. Por supuesto que también tenía que fingir delante de ella. Quizá podía ser un poco más sincera que con Lilith, pero esa mínima sinceridad también debía disfrazarla con mentiras. 


      —Es solo que... ¿De qué me servirá resistirme? —Me encogí de hombros—. Lo único que conseguiría sería meterme en más problemas. Solo quiero sentirme libre dentro del que debería ser mi hogar. 


      —Es tu hogar... —respondió con cierta hostilidad. 


      Desvié la mirada. Sabía que, por mucho que intentara comprenderme, jamás podría ponerse en mi lugar. Para Omelia, esa era la vida que conocía, y nunca renunciaría a ella. ¿Por qué iba a hacerlo yo entonces? 


      —Todo esto es nuevo para mí. Tengo mucho que asimilar y, hasta anoche, creía que solo era una aspirante más. 


      Omelia relajó su expresión ante la honestidad con la que en apariencia le estaba hablando. Colocó una mano sobre mi hombro como si con ese gesto pudiera consolarme. 


      —Estaré para ti en todo lo que necesites. Puedes confiar en mí. 


      Apreté su mano para mostrarle agradecimiento por su apoyo. A mi madre de sangre no podía engañarla, pero a Omelia sí. Necesitaba una aliada en el castillo y, si mi estrategia funcionaba, si aguantaba lo suficiente, quizá, solo quizá, algún día tendría la oportunidad de huir de esa jaula de oro. 


      Así que, después de forzar una tierna sonrisa, le contesté: 


      —Gracias. Y esto... ¿Qué es el Rito de las Doce Espinas? 
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      Omelia me llevó hasta el templo que se encontraba al lado de los jardines del castillo. Ya había estado allí durante el funeral de Darius Hearnshaw, el maestro de ceremonias del Sacrificio de la Corona y bufón de la corte. Mi prima se dirigió hacia el círculo de piedra que había en el centro del lugar de culto a las cuatro diosas. 


      —El Rito de las Doce Espinas es el ritual al que se enfrenta todo futuro heredero de Parkisan. Se celebra aquí, en el altar. —Señaló la zona donde convergía el sendero—. Bajo este suelo hay una piscina termal en la que deberás sumergirte al atardecer para enfrentarte a la prueba. 


      Abrí mucho los ojos. ¿Más pruebas? ¿No me había enfrentado ya a suficientes? 


      —No te preocupes, Savannah. Es una tradición sencilla. Las cuatro diosas leerán tu corazón y te aceptarán como su princesa. 


      Aunque durante el Sacrificio de la Corona había rezado por el alma de padre y de Morgana cuando pensaba que ella estaba muerta, lo cierto era que no creía en las diosas. Me gustaba pensar que había algo tras la muerte, sí, pero estaba convencida de que ellas no se encontraban en ese «algo». 


      —Y... ¿cómo van a leer mi corazón? —le pregunté, incrédula. 


      Omelia levantó la mano para señalar cada una de las estatuas que custodiaban el círculo. 


      —La diosa Adhelia leerá si tu destino es reinar, que lo es. La diosa Amarea juzgará si tus intenciones como reina son buenas. La diosa Talamia dictaminará si brindarás salud a tu pueblo, en vez de enfermedad. Y la diosa Namiria sentenciará si tu amor por este reino es sincero, sin intereses propios que lo corrompan. 


      Qué ironía. Mi madre de sangre había brindado más enfermedad que salud a Parkisan, y a mí me había engendrado solo para quedarse con el trono. Su amor por la Corona no era precisamente genuino y, aun así, había superado el dichoso rito. 


      —¿Y para eso me tengo que preparar? —Arqueé una ceja. 


      —No es una broma, Savannah. —Omelia me dedicó una mirada un tanto disgustada al captar mi escepticismo—. Que sea una prueba sencilla no significa que cualquiera pueda superarla. 


      Luché por no poner los ojos en blanco, aunque me costó. Por mucho que quisiera huir, sabía que era poco probable conseguirlo antes de pasar por el rito. Debía informarme de todo lo que conllevaba la prueba. 


      —¿Y qué sucedería si no lo superara? 


      —Según el Elanon, una enredadera con doce espinas emergerá de la piscina termal y te arrastrará al fondo. La enredadera representa la ira de nuestras diosas. —Omelia vio que la observaba con incredulidad, aunque interpretó esa expresión como desasosiego—. Pero no tienes nada que temer, Savannah, porque superarás el rito. Es tu destino. 


      Antes de responderle, estudié con atención el círculo de piedra bajo el que se encontraba la piscina termal. La supuesta amenaza no era más que una invención para temer a lo divino, a lo desconocido. 


      —¿Y eso lo dicen nuestros textos sagrados? —la cuestioné—. No lo había oído nunca... 


      Morgana jamás mencionó en sus clases sobre mitología que una enredadera me fuera a engullir ni tampoco me habló de ese rito. 


      Omelia repiqueteó el suelo con el pie antes de confesar: 


      —Es un pasaje que nuestra familia censuró del Elanon para que ningún plebeyo osara realizar el Rito de las Doce Espinas. 


      Me sorprendió la normalidad con la que me acababa de revelar esa información. Aunque no tendría que extrañarme; no debía de ser la primera vez en que se aprovechaban de sus privilegios para manipular al pueblo. De hecho, ¿cuántos secretos más habría sobre Parkisan? 


      —¿Eso significa que Clement nunca ha sido príncipe? —Popularmente se le conocía como tal, pero para serlo tendría que haber superado esa tradición. 


      —Jamás. Solo quien haya superado el rito puede ser príncipe. 


      Estaba harta de mentiras y de verdades a medias. Sin ser consciente de ello, mi vida había estado marcada por secretos. 


      La única persona que había sido honesta conmigo fue madre. Madre, la que me había criado, la que había sido más madre que nadie, aunque no compartiéramos la misma sangre. Pero entre las paredes de ese castillo ya no tenía a nadie en quien confiar, en quien refugiarme. Ni siquiera a Morgana. 


      De soslayo, observé que Omelia empezaba a preocuparse por mi silencio, o quizá porque me mostraba bastante alicaída. 


      —¿Me puedes contar tu historia con Brandon? —le pregunté de repente. 


      Lo hice para cambiar de tema, pero también porque Omelia había vivido una situación similar a la mía. Ella había amado y había perdido. Era la muestra de que un romance entre dos bandos está destinado a marchitarse. 


      No pensé que fuera a contestarme. Acabábamos de conocernos, y era un tema muy delicado. Sin embargo, mi prima suspiró y empezó a andar de vuelta al castillo mientras se sumergía en aquellos recuerdos. Yo la seguí, intrigada. 


      —Brandon y yo nos conocemos desde pequeños. Aunque el ducado de Zinnia está en contra de la reina, la duquesa y ella eran amigas desde la infancia. Por eso la reina la invitaba una vez al año al castillo con la esperanza de hacer las paces y convencerla de que se uniera a ella. Al principio solo éramos dos niños que trataban de divertirse en un mundo de adultos. Pero, cuando llegamos a la adolescencia, empecé a sentir algo diferente por él. Sentí... que era el único que me entendía en este mundo. 


      Entorné la mirada. 


      —¿A qué te refieres? 


      —A que, para mí, la enemistad entre Lilith y Clement no merecía la pena... y él pensaba del mismo modo, supuestamente. Soñábamos con un futuro en el que pudiéramos ser felices, sin los bandos que nos habían impuesto. 


      No deberían haberme sorprendido sus palabras. Para ella era muy sencillo reducir el futuro de nuestro reino a una disputa familiar de la que se había hartado. Me pregunté si yo lo habría visto del mismo modo de haber crecido entre la realeza. 


      Me dio un vuelco al corazón al darme cuenta de que era muy probable. 


      —Me enamoré de él... —Omelia entrelazó las manos, presa de aquel recuerdo agridulce—. Y sé que hubo un momento en que él me amó de verdad, pero no pudo evitar aprovecharse de mi confianza para sacarme información. Entonces Lilith descubrió que la diosa Namiria había unido nuestros destinos y, de alguna forma, también supo que Brandon estaba informando a Clement de todos sus avances conmigo. Dejó de invitar a la duquesa y me prohibió seguir viéndolo, aunque tampoco hizo falta. Me había traicionado. No quise volver a saber nada de él. Mi inocencia casi nos costó la Corona —concluyó. 


      Cuando los ojos de Omelia se tiñeron de tristeza, comprendí su dolor, porque era el mismo que estaba sintiendo yo. Ambas habíamos confiado en la persona equivocada; ella por ingenuidad y yo por ignorancia. 


      —Pensaba que... el amor lo podría todo —prosiguió—. Igual que tú con Morgana. 


      El atisbo de comprensión que estaba sintiendo por ella desapareció de golpe. 


      —Lo mío con Morgana es diferente. Ni ella ni yo sabíamos que era la hija de la reina; de lo contrario, nunca me habría acercado al enemigo. 


      En realidad, la monarca de Parkisan seguía siendo mi enemiga. Sin embargo, bajo todas esas capas de dolor, empezaba a entender que ir en contra de ella significaba ir en contra de mí misma. 


      —¿Sigues creyendo en la causa del príncipe Clement? —me preguntó. 


      Me mordí el labio inferior. Continuaba pensando que había que acabar con los vampiros, pero no con el hermano de Lilith como máximo representante. 


      —¿Por qué voy a seguir apoyando una causa que me quiere muerta? 


      Odiaba con toda mi alma a esas criaturas sanguinarias, pero intentaba ser coherente. No era tan ignorante como para apoyar un bando que solo había sido creado para que yo desapareciera. Encontraría otro modo de acabar con ellos. 
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      A la mañana siguiente, la reina me convocó a la sala del trono. Sus emisarios fueron los dos soldados vampisanos, hombre y mujer, que me vigilaban desde que había ganado el Sacrificio de la Corona. Eran mis nuevos escoltas. 


      Me pregunté si conocerían mi verdadera identidad o, por el contrario, creerían que solo protegían a una afortunada e inesperada vencedora. Además, el vampiro me resultaba demasiado familiar. 


      Como si ya lo hubiera visto en mi amada y odiada aldea. 


      —Tú... —Entorné la mirada—. Tú eres el vampiro que me seleccionó. 


      De repente ya no me encontraba en el castillo, sino en el interior de aquella carpa que habían preparado en Lokkat para catar nuestra sangre y comprobar si merecíamos participar en la competición. El vampiro que me atendió, el que se encontraba frente a mí, se había burlado de mi atrevimiento a la hora de presentarme. 


      —Así es. Veo que me recuerdas. —Se mostraba orgulloso. 


      Por cómo me miraba, sabía quién era. 


      —Pero... te reíste de mí cuando quise presentarme. 


      —Tenía que disimular. En realidad estaba allí para asegurarme de que te presentaras. 


      Nada había sido casual en el Sacrificio de la Corona, ni siquiera la preselección, que yo creía haber superado por méritos propios. 


      —Mi nombre es Locke Hill y soy el capitán de la Orden de las Espinas. Ahora estoy a tu servicio. 
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      Elegí un vestido azul marino del extenso armario que me habían preparado. Al fin comprendía por qué me habían confeccionado tantos trajes. 


      Debería haber visto las señales. 


      Resignada, seguí a mis escoltas hasta la sala del trono. Allí no solo se encontraba Lilith, rodeada por varios soldados de la Orden de las Espinas, sino también dos miembros de su corte que ya conocía. Los estudié con atención mientras recorría el largo pasillo hasta el trono. El primero era Aaron Brackstone, su chambelán, el hombre en cuyo despacho nos habíamos colado Morgana y yo días atrás. Parecía que había pasado una eternidad desde entonces, en lugar de unas pocas semanas. 


      El vampisano me observó con un semblante serio, acentuado con su bigote pelirrojo. A pesar de que lo habían preparado todo para que Morgana creyera que había encontrado información sobre mí, no le debía de haber agradado que yo también hubiera participado en la intrusión. 


      La segunda parkisana que lo acompañaba, una humana, era la Suma Sacerdotisa, la máxima autoridad religiosa y la supuesta reencarnación de la Santa Sangrienta. Al igual que la última vez que la vi, llevaba un camisón grisáceo, y su cabello canoso rozaba el suelo. Su expresión era más cándida que la de Aaron, como si me perdonara con su superioridad moral. 


      —Buenos días, Savannah. Espero que hayas descansado —dijo Lilith con ánimo de que le respondiera. Cuando no lo hice, bebió de su copa de sangre y prosiguió—: Como te comenté ayer, hoy comenzarás tu preparación para el Rito de las Doce Espinas. Omelia me ha dicho que ya te ha contado en qué consiste esta tradición. 


      Me limité a asentir con la cabeza. 


      —El rito requiere de una preparación previa para superarlo. Por lo general no es necesario, ya que los herederos se preparan durante toda su vida para reinar en Parkisan. Pero tu caso es diferente. 


      En otras palabras, mi cometido durante las siguientes semanas, incluso meses, sería prepararme para un ritual en el que no creía para heredar un trono que no deseaba. 


      Al menos, hasta que lograra marcharme de allí. 


      —¿Y en qué consiste esa preparación? 


      —Como futura princesa de Parkisan, debes conocer a todos tus súbditos: el pueblo llano, los religiosos, la nobleza y la Corona. Cada estamento tiene sus entresijos, por lo que una buena princesa debe pensar siempre con el corazón para cada uno de sus ciudadanos. 


      —Si esa es la idea —respondí, desafiante—, ¿por qué siempre has reinado pensando en tus intereses y no en los del pueblo? 


      Un silencio incómodo se instauró en la sala del trono. La Reina Colmillos torció el gesto y, acto seguido, dio un trago para disimular su irritación. Aaron Brackstone me dedicó una de sus peores miradas, pero la Suma Sacerdotisa no borró su sonrisa cándida del rostro. 


      El ambiente se podía cortar con una espada sin afilar. 


      —Aaron Brackstone y Lorelai, nuestra Suma Sacerdotisa, te ayudarán en todo lo que necesites —soltó Lilith con voz monótona, ignorando mi pregunta. 


      De nuevo, paseé la mirada entre el chambelán de la reina y la Suma Sacerdotisa. Ella no contaba con apellido porque se decía que los religiosos cortaban las raíces que los ataban al mundo mortal cuando pasaban a dedicar su vida a transmitir el mensaje de las cuatro diosas. 


      —Para el estamento de la nobleza, pasarás unos días con nuestros duques. —La monarca se alisó con los dedos un mechón de su larga melena castaña en un pequeño pero claro gesto nervioso que a muchos les hubiera pasado desapercibido—. En otras circunstancias, habrías visitado los cuatro ducados. Pero, por razones que comprenderás, solo te aceptarán en Dahlia y Gardenia. 


      Maravilloso, tendría que ver otra vez a la familia de Morgana. Como eran amigos suyos, dudaba que me mandaran a Gardenia. 


      —Savannah. —La reina pareció leer mis pensamientos. 


      —Dime. 


      —Cuando llegue el momento, espero que sepas comportarte ante los duques de Dahlia. Ni tú ni yo podemos permitirnos perder nuestra alianza con ellos. 


      A pesar de que el dolor por la traición de Morgana me desangraba cada vez más, como una herida que no sanaba, eso no significaba que fuera a ver a los duques con otros ojos. Seguían siendo unos malnacidos, y esperaba que nunca encontraran el descanso eterno. 


      —Por supuesto. 


      —Por último, para conocer mejor la institución de la Corona, se invita a los futuros herederos a viajar a una corte vecina. De este modo, descubren más formas de reinar, aparte de la de su familia. Pero como casi todos los países vecinos nos cerraron sus fronteras hace décadas, solo uno podrá ayudar en tu preparación: Korane. 


      Cuando el vampirismo empezó a asolar Parkisan, tanto Lemanat como Nibringar cortaron todo tipo de relaciones con nosotros para evitar que la epidemia llegara a sus tierras. 


      El único país que le había tendido la mano a Parkisan era uno cuyo destino había sido todavía más sombrío: Korane. Cuando la reina Kendra era solo una adolescente, se negó a realizar el ritual anual de Korane. En consecuencia, su dios lanzó una maldición por la que todos sus súbditos, incluida la familia real, murieron. Desde entonces se la conocía como la Reina de Nadie. 


      —¿De qué manera me va a ayudar alguien que no ha reinado a ser una buena monarca? —Me encogí de hombros, divertida. 


      Aunque lo pensaba de verdad, también comprendía que era la única opción que teníamos. Solo había formulado la pregunta para molestar a la mujer que me había engendrado. Sin embargo, la expresión que me devolvió no fue de hartazgo, sino más bien de vergüenza. Su mirada se situaba tras de mí y, en ese momento, noté que una mano se posaba en mi hombro. 


      Entonces me volví y me di cuenta de que había cometido un grave error: Kendra IV se encontraba en la sala del trono. Conmigo. Con nosotros. 


      Pensaba que se había marchado después del baile por el aniversario de Parkisan, tras luchar mano a mano contra los enemigos. Pero estaba claro que me equivocaba. 


      —Una verdadera reina no solo lo es por la gente sobre la que gobierna —me respondió con una media sonrisa—. Una reina lo es por su preparación y sus ansias por dejar un mundo mejor que el que se ha encontrado. 


      Al igual que el día que la conocí, Kendra IV llevaba un vestido azul oscuro, la misma tonalidad que coloreaba sus labios. Su cabello negro brillaba tanto a la luz de las antorchas que habría dicho que también tenía un matiz azulado. 


      Cuando llegó a la altura de la Reina Colmillos, el chambelán y la Suma Sacerdotisa, no pude hacer más que desviar la mirada. 


      —Perdónala, Kendra —se disculpó Lilith—. Savannah lleva... desafiándome toda la mañana, y supongo que quería acrecentar mi enfado. 


      De reojo, observé que Kendra jugueteaba con el pequeño frasco que llevaba colgando del cuello, algo cabizbaja. 


      —No te preocupes —respondió con voz entristecida—. Entiendo que esté nerviosa debido a los últimos acontecimientos. No ha debido de ser fácil. 


      «Los últimos acontecimientos». Kendra también sabía quién era yo, como el chambelán y la Suma Sacerdotisa. 


      —¿Qué hacéis aquí otra vez? —preguntó la Suma Sacerdotisa, no muy contenta de que la monarca estuviera allí. Debía de ser de las que la consideraban una persona maldita a la que era mejor tener lejos por si nos contagiaba su infortunio—. No deberíais dejar Korane abandonado a su suerte, cualquiera podría reclamar vuestro país. 


      —Agradezco tu preocupación, Suma Sacerdotisa, pero nadie se acerca a Korane. Creen que con solo poner un pie allí se quedarán sin súbditos, como yo. Tal vez estén en lo cierto. 


      En ese momento, cuando la reina iba a dar por finalizada la asamblea, la Suma Sacerdotisa dio un paso al frente. 


      —Me gustaría que Savannah empezara su preparación conmigo antes de hacerlo con su chambelán, Su Majestad. Creo que la religión puede aportarle lo necesario para enderezar su camino. Además, mañana comienza la iniciación con los nuevos aspirantes al sacerdocio. 


      Me horrorizaba escuchar que esa mujer creía que podría subsanar años de secretos y mentiras. Sin embargo, como mi destino ya no dependía de mí, vi cómo Lilith asentía con la cabeza. 


      —De acuerdo, Lorelai. Puedes empezar tú con ella. —Entonces la reina posó sus ojos en los míos para sentenciar mi futuro—: Savannah Delagarde, a partir de mañana, y durante las próximas semanas, serás una aspirante a sacerdotisa más. 
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      La actitud desafiante que me había acompañado durante el día me abandonó cuando cayó la noche. En cuanto me acosté y me quedé a solas con mis pensamientos, mis mejillas se empaparon en lágrimas. 


      Me sentía tan herida que ya ni siquiera era consciente de por qué estaba llorando. Quizá porque echaba de menos a mis padres, quizá por Morgana o quizá porque padre no me había contado la verdad sobre mí ni sobre él. ¿Nunca, en esos veintidós años, había tenido remordimientos por ello? ¿Nunca se había planteado si lo que estaba haciendo era lo correcto? 


      Con el corazón en vilo, me puse en pie y, en camisón (uno de los muchos que tenía en el armario), salí del dormitorio. El que Sam me había regalado durante el Sacrificio de la Corona lo guardaba como un valioso tesoro. Era el recuerdo de uno de los pocos amigos que jamás había tenido, y no quería estropearlo. 


      Fuera, como imaginaba, se encontraban Locke y su compañera, que no se separaban de mí. Cuando comencé a andar, ellos también lo hicieron, a tan solo unos metros de distancia. 


      Entendía que era mi nueva realidad, pero me daba la impresión de que nunca me acostumbraría a que unos escoltas se convirtieran en mi sombra. 


      —¿Es que vais a estar a todas horas detrás de mí o qué? —Volví la cabeza para encararme con ellos. 


      Ninguno de los dos me respondió, ni siquiera Locke; se limitaron a continuar siguiéndome. Intenté perderme por los pasillos, con la esperanza de despistarlos, pero no solo no lo logré, sino que acortaron la distancia conmigo. 


      —Bueno, pues al menos llevadme a la biblioteca —les pedí. 


      Ambos me guiaron hasta una sala de la segunda planta en la que un mar de libros se expandía a través de arrecifes de estanterías. Al igual que en el monasterio de la Santa Sangrienta, había multitud de títulos sobre cualquier tema que se me antojara. Pero tenía claro qué estaba buscando, así que me sumergí entre los estantes hasta que di con el libro que quería. 


      Un ejemplar con la historia de la Orden de las Espinas; quizá allí descubriría algo más sobre padre. 


      —Si alguna vez necesitas saber algo sobre Harry, puedes preguntarme. Era mi amigo —me confesó Locke. 


      Se me hacía muy extraño que alguien del castillo lo fuera. Padre nunca me habló de amistades; parecía haber transitado por la vida sin ningún vínculo de ese tipo. Solo tenía compañeros con los que robaba. Era obvio que todo había sido mentira; aun así, todavía no me había hecho a la idea de que me quedaba mucho por descubrir de él. 


      Respondí con un leve asentimiento de cabeza y, por fin, mis escoltas se ocultaron tras unos estantes para darme algo de intimidad. Me senté en una mesa cercana para hojear el libro con comodidad. 


      Era un volumen que hablaba sobre la fundación de la orden. Algunas de las familias más poderosas del reino se habían unido para proteger a la realeza. 


      Pero a mí solo me interesaba un apellido. 


      —«Charles Montgomery juró lealtad a la Corona junto a Nathaniel Hill y Daphne Ashe. —Leí en voz baja los acontecimientos que se sucedieron hacía doscientos trece años—. Con ello, pretendían prevenir y sofocar los ataques procedentes de Lemanat, Nibringar y Korane en un momento en que el imperio había perdido la estabilidad de la que gozaba». 


      No conocía a ese Charles Montgomery, pero el apellido nos unía. Eso tenía que significar algo. 


      Hojeé las páginas por si se hablaba de padre, pero no encontré nada. Hacía referencia al linaje Montgomery, que se fue reduciendo por diferentes batallas y epidemias a lo largo de esos dos siglos hasta desparecer. En resumidas cuentas, parecía que solo quedaba yo. 


      En ese momento recordé una de las muchas ocasiones en las que padre y yo entrenábamos en el bosque de mi amado y odiado Lokkat. 


       


      Yo tenía unos diez años, y él me estaba enseñando a luchar. Mi coordinación con la espada y el escudo era un desastre y, cuando mi frustración superó mis ansias por aprender, tuvimos que sentarnos a descansar. Al instante, una pregunta se formó en mi mente. 


      —Padre, ¿por qué elegiste ser ladrón? 


      Tras escucharme, frunció el ceño y se acarició la barba, pensativo. No parecía sentirse cómodo con mi curiosidad. En el pasado, creía que era porque no quería hablar de esa profesión que yo sospechaba que aún ejercía. Pero la realidad era que no quería mentirme más de la cuenta. 


      —¿A qué viene esa pregunta, Savannah? 


      Me encogí de hombros. 


      —Me gustaría saber por qué alguien elegiría una vida poco honrada. 


      Padre desvió la mirada a un punto fijo del horizonte mientras decidía qué contestarme. 


      —A veces la vida te guía por caminos que no habrías imaginado... 


      —¿Tanto como para robar a parkisanos inocentes? 


      —No son inocentes, Savannah —replicó—. Además, que yo les quite algo de su fortuna no impide que sigan viviendo como monarcas. 


       


      Al repasar esa conversación, me di cuenta de que no había conocido a padre. Ese personaje que había construido alrededor de sí mismo había resultado ser un engaño para protegerme. 


      Me pregunté si, en los veintidós años que estuvimos juntos, hubo algún momento en el que quisiera decirme quiénes éramos de verdad. 


      —Locke —lo llamé—, ¿puedes venir? 


      Oí un ruido de pasos y el vampisano se colocó frente a mí. 


      —Quiero que me hables sobre padre. 


      El capitán de la Orden de las Espinas asintió repetidas veces y movió una mano en el aire, como si no fuera capaz de formular las palabras correctas. A pesar de que habían sido amigos, no me daba la impresión de que fuera a ser un relato amable. 


      Tal vez no estaba preparada para escucharlo. Sobre todo, cuando solo hacía un día que había descubierto la verdad. 


      —No, mejor no. —Alcé la mano—. No sé si estoy preparada. 


      El vampisano respetó mis deseos. 


      —Cuando estés lista, ya sabes dónde encontrarme. 


      Cerré el ejemplar de la historia de la Orden de las Espinas y, tras dejarlo en su estante, salí de la biblioteca. No había muchos trabajadores humanos, solo vampiros y sirvientes de sangre que caminaban de un lado a otro. 


      Entre ellos, reconocí a Ryan, el que había sido amigo de Morgana. De igual modo, él era un antiguo perdedor del Sacrificio que alimentaba a la Corona y a otros vampiros que transitaban por la corte. 


      —¿Qué tal tu primer día como heredera? —me preguntó mientras se separaba del grupo para hablar conmigo. 


      Abrí la boca para inventarme una excusa, pero estaba tan cansada que solo desvié la mirada y no contesté. 


      —Te veo triste... —añadió—. Y deberías estar contenta. Quiero decir..., no vas a servir a la reina de por vida con tu sangre. De hecho, algún día serás la reina. 


      La manera en que Ryan me hablaba sonaba más a reproche que a preocupación genuina. Morgana ya me había dicho en alguna ocasión que era un entrometido, pero no era quién para decidir cómo debía sentirme ante mi amargo triunfo. Sin embargo, resolví no librar otra guerra más, así que opté por responder con brevedad: 


      —Son muchos cambios. 


      Ryan recorrió el pasillo con la mirada, como si buscara a alguien en concreto. Yo sabía a quién tenía en mente, y tampoco estaba preparada para que me preguntara por ella..., otra vez. 


      —¿Dónde está Morgana? 


      —Ya te he dicho esta mañana que no lo sabía —le recordé. 


      —Estoy preocupado por ella. En otras circunstancias, pensaría que ha escapado. Pero después de lo que pasó no la he vuelto a ver... 


      El día anterior, la reina casi había desangrado a Morgana, sin importarle la guerra civil que podía causar entre ambos bandos, en concreto entre los ducados de Dahlia y Gardenia, y los de Azalea y Zinnia. Si no hubiera sido por mí y por la ayuda de su hermana, Mary Anne, la que había sido mi compañera de vida habría partido al Prado Más Alto. 


      Veía a Ryan bastante preocupado, lo que mitigó ese sentimiento de hartazgo. Por eso decidí suavizar la respuesta cortante que tenía en mente. 


      —No lo sé, ¿de acuerdo? Mi intuición me dice que está bien, pero no creo que volvamos a verla. 


      Al menos, él no lo haría. Sospechaba que ambas nos reuniríamos pronto, y me preguntaba si, para entonces, seguiría mirándola con aquellos ojos de enamorada o, por el contrario, el odio ya se habría abierto paso por todo mi ser. 


      «Nunca nada ni nadie hará que te vea con otros ojos». Las palabras que una vez le dije se abrieron paso en mi memoria. Me equivocaba. 
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      Aquella noche soñé con el día en que vi a Morgana por segunda vez en mi vida. Meses después de salvarla de los colmillos de un vampiro cuando tenía doce años, regresó a Lokkat con Clement. Al principio, este creía que era porque a su hija adoptiva le habían gustado los verdes prados de la aldea. Sin embargo, pronto se enteró de que realmente vino por mí. 


      Me reencontré con ella en la plaza del mercado, cuando los vecinos se quedaron ojipláticos por la llegada del príncipe. Mientras todos estaban pendientes de colmarlo de halagos tras visitarnos en calidad de forastero, Morgana se acercó a nuestro puesto. 


      —Quiero todas las hortalizas —fue lo primero que nos dijo en cuanto se acercó al puesto. 


      —¿Todas? —preguntó madre, escéptica. Sabía que alguien como ella solo comía los mejores manjares y que, si quería nuestros cultivos pasados, era por algo. 


      No saludé a Morgana ni le dije que la recordaba porque estaba convencida de que ella a mí no. Así que, en silencio, preparé la cesta mientras madre observaba con atención las dos monedas de oro que la hija de Clement nos dio. Eran nuestro tesoro. 


      —¿Te acuerdas de mí? 


      La pregunta de Morgana me pilló por sorpresa. Pensaba que solo se había parado delante de nuestro puesto. En ningún momento dio muestra alguna de recordar aquel día de meses atrás. Como si comprar todas las hortalizas no fuera señal suficiente... 


      —C-claro —balbuceé—, pero he creído que tú no. 


      —¿Cómo no hacerlo? —sonaba un tanto ofendida—. Te dije que eras mi amiga. De hecho, hemos venido porque quería verte. 


      Esa confesión me sorprendió, porque ¿qué tenía yo para que alguien como ella quisiera continuar una amistad conmigo, y más cuando ambas vivíamos tan alejadas? Pero no quise pensarlo más. Rodeé la mesa sobre la que madre y yo poníamos la cosecha que vendíamos y le di un cálido abrazo. 


      —Anda, Savannah, vete con ella, ya me quedo yo —nos concedió madre—. Hoy no parece que haya vampiros, pero no os vayáis muy lejos. 


      Morgana me guio hasta la zona de las posadas, que estaba más vigilada por los soldados. Aun así, unos escoltas del príncipe Clement nos seguían desde la distancia para darnos intimidad. Pensé en lo agobiante que debía de ser no poder estar a solas en ningún momento, pero Morgana caminaba con tanta tranquilidad que parecía que no existieran. 


      Ese día no jugamos a nada, solo nos tumbamos en el césped, a pesar de que empezaba a refrescar por el final del verano. En nuestra conversación quedaba claramente reflejada la diferencia de estamentos. 


      —¿Vives solo con tu madre? 


      —No, también está padre. Se ha marchado a una feria vecina a comprar y vender semillas, o al menos eso dice. Creo que se dedica a robar, porque siempre vuelve con muchas monedas. 


      Viéndolo desde el presente, quizá huía porque el hermano de Lilith podría haberlo reconocido. El dinero vendría de algún emisario de la reina. 


      Estaba tan relajada con Morgana que no caí en que acababa de revelarle el oficio de padre. Si ya nos miraban con altivez en la aldea, no quería ni imaginarme cómo lo harían otros parkisanos mucho más acomodados. 


      Por fortuna, mi nueva amiga parecía divertirse con mi metedura de pata. 


      —Ah, me caen bien los ladrones —admitió—. Solían pasarse por mi casa de Dahlia de vez en cuando. Si los descubría, les dejaba que se llevaran todo lo que quisieran, incluso los ayudaba. 


      Me parecía una actitud demasiado bondadosa sin que hubiera un motivo de peso detrás. Por otra parte, lo contaba con cierto rencor, como si fuera su forma de vengarse por algo. Más tarde supe qué relación mantenía con su familia y todo cobró sentido. 


      —¿Cuánto tiempo llevas con Clement? —continué—. Nunca te había visto con él en sus visitas a Lokkat. 


      Morgana estaba tensa, pero yo era demasiado joven para entender el secreto que su actitud ocultaba. Además, tampoco la conocía lo suficiente como para saber descifrar sus reacciones. 


      —¿Y quiénes son tus padres? —insistí. 


      —No quiero hablar de ello —me espetó, cortante. 


      Su semblante solía ser serio, pero por fin me di cuenta de que había cruzado un límite que ni yo misma sabía que existía. 


      —Lo siento, ¿te ha molestado? 


      Morgana negó con la cabeza, agradecida de que no insistiera en ese tema de conversación. 


      —Te voy a contar un secreto que la gente de Lokkat no sabe —le revelé para enmendar el daño que pudiera haberle hecho—: madre tampoco es mi madre de sangre. Ella falleció al darme a luz. 


      —Lo siento, Savannah —lamentó. 


      —No te preocupes. Nunca la conocí, y madre es buena conmigo. No podría pedir más. La familia de sangre es importante, pero la que de verdad importa es la que elegimos y decide quedarse con nosotros. 


      —La familia de sangre está sobrevalorada. 


      Ante la confesión de Morgana, las dos estallamos en carcajadas. El ambiente se había vuelto a relajar. 


      —¿Seremos amigas para siempre? —pregunté. Me preocupaba que, después de esa visita inesperada, se olvidara de mí y no la volviera a ver. 


      —Claro, vendré a verte siempre que pueda. ¿Sabes leer y escribir? 


      —Sí, me enseñó padre. 


      —Pues también podemos mandarnos cartas. 


      Nunca había recibido ni enviado cartas. Me parecía algo novedoso y que, desde luego, ansiaba prob... 
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      Un buen chorro de agua fría me despertó, sobresaltándome. Al principio creí que era parte del sueño, hasta que vi a Lorelai, la Suma Sacerdotisa, con un cubo del pozo. 


      —Magnífico —celebró—, ya estás despierta. 


      —¡¿Qué demonios hacéis?! —le grité mientras me incorporaba—. ¡Joder! 


      A medida que me espabilaba, me di cuenta de que tenía el cabello y el rostro empapados, así como el camisón. 


      No quería ni imaginar cómo debía de estar la cama en la que descansaría al final del día. 


      —Buenos días, Savannah. Bienvenida a tu iniciación como sacerdotisa —dijo antes de hacer una pausa—, en la que también aprenderás a tener un vocabulario más refinado. ¿Sabes que cada vez que blasfemas una flor muere en el Prado Más Alto? 


      —Por mí, como si se marchitan todas... 


      Volví a tumbarme, indignada. En efecto, la almohada y el colchón también estaban mojados. 


      —Iré al lago a por más agua... —la oí decir mientras se alejaba. 


      —¡No! —Me senté en la cama—. M-me levantaré. Pero ¿por qué habéis hecho esto? 


      —Dedicarse a la vida religiosa tiene sus riesgos, Savannah. El temido Zhregur cela a aquellos que adoramos a las cuatro diosas en vez de a él, así que intenta llevar nuestra alma al Vacío cada vez que dormimos. Para que esta no se pierda en el caos y regrese al cuerpo, los religiosos debemos darnos un baño de agua fría nada más despertar. Normalmente lo hacemos en el lago que hay detrás del castillo de Branamor. He venido antes para que nos acompañaras, pero no ha habido manera de despertarte, así que he traído este cubo con agua del lago. ¡Temía que tu alma se hubiera perdido del todo en el Vacío! 


      Puse los ojos en blanco ante la excusa que había soltado para sobresaltarme de ese modo. Se suponía que el Vacío era lo contrario al Prado Más Alto, pero el Elanon narraba que era imposible llegar allí desde que la diosa Amarea cortó las hiedras que unían ambos planos espirituales. 


      Mientras me espabilaba, reparé en que, al contrario que yo, la Suma Sacerdotisa tenía el cabello seco. 


      —¿Vuestra alma no tiene que regresar a vos con agua fría? —pregunté desafiante, tiritando un poco. 


      —Mi alma es lo suficientemente fuerte como para resistir los ataques de Zhregur mientras duermo. 


      Chasqué la lengua ante su respuesta y me puse en pie. Seguía temblando por el agua fría, y reparé en que ni siquiera había amanecido. 


      —Aquí tienes tu traje de iniciación. —Señaló hacia la ropa que había dejado encima del taburete que había frente al tocador—. Todo aspirante a sacerdotisa o a monje lleva uno similar. 


      Era un camisón de seda de un tono gris más oscuro que el que llevaba Lorelai. No necesitaba preguntarle para imaginar que era porque nuestra alma estaba corrompida por el mundo mortal. Ese color gris, esa suciedad del espíritu, desaparecería a medida que dedicara mi vida a las cuatro diosas. 


      Mientras me cambiaba, palidecí al recordar un pequeño detalle. 


      —¿Tendré que bañarme desnuda en el lago todos los días? 


      —Así es. 


      —Pero verán... mi marca. 


      Me refería a la marca de nacimiento de mi cadera, la luna creciente que acunaba una estrella. La misma que tenía toda la Corona para indicar que nuestro linaje era real. 


      —Ya habíamos pensado en eso. Todos los aspirantes os bañaréis de uno en uno, solo delante de mí. 


      Esa opción tampoco me convencía demasiado, pero no podía negarme. 


      Cuando estuve lista, la Suma Sacerdotisa y yo nos dirigimos al templo. 


      De camino, mientras notaba las miradas de todos los vampiros y sirvientes puestas en nosotras, Lorelai volvió a decir, ajena a mi incomodidad: 


      —Antes de empezar con tu aprendizaje, ¿qué piensas de la religión, Savannah? —me preguntó con una sonrisa. 


      Podría haberle respondido lo que ella quería escuchar, pero no me apetecía. 


      —No creo en las cuatro diosas, si esa es vuestra pregunta. Pero me gusta pensar que hay un Prado Más Alto en el que todas las almas se reúnen tras fallecer. 


      —Entiendo. —No borró la mueca alegre de su rostro—. Eres una joven intransigente que se rebela contra las normas establecidas. Pero déjame decirte que en algo hay que creer. El alma anhela ser inundada por la fe. 


      Luché por no poner los ojos en blanco. Para ella solo era una parkisana más que acabaría uniéndose a su rebaño. Así que me encogí de hombros a modo de respuesta. 


      —Te veo como un reto, Savannah, alguien a quien moldear. 


      —No soy una escultura, soy una persona. 


      La Suma Sacerdotisa se inclinó hacia mí, ensanchando su sonrisa. Era como si quisiera compartir un secreto conmigo, uno que nadie más conocía: 


      —Yo también fui como tú, hasta que dejé entrar la fe. 
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      En cuanto llegamos al templo, la Suma Sacerdotisa me invitó a sentarme en el primer banco junto a los dos iniciados. Ambos, de una edad similar a la mía, me recibieron con una mirada curiosa. La futura sacerdotisa, de cabello rubio y ojos verdes, se arrastró sobre la superficie para estar más cerca de mí. No parecía soportar a su compañero, y habría apostado mi futuro reinado a que el motivo era que el aspirante a monje era vampiro. 


      Eso significaba que la parkisana provenía de un ducado que no estaba de acuerdo con la existencia de esas criaturas. 


      —Ahora que estamos todos, podemos dar por comenzada la iniciación —empezó a decir Lorelai desde el centro de baldosas de piedra del templo—. Durante las próximas semanas emprenderéis vuestro viaje a la vida espiritual. Savannah Delagarde solo nos acompañará mientras estemos en el castillo; forma parte de su preparación como princesa. Después, nosotros tres iremos al monasterio de la Santa Sangrienta. 


      Un escalofrío me recorrió la nuca al escuchar mi nombre acompañado del apellido Delagarde. Los dos iniciados volvieron a dirigirme una mirada indiscreta, y se la devolví. Debían de ser importantes, porque no todo el mundo contaba con el privilegio de iniciarse como religioso en el templo del castillo de Branamor. 


      La Suma Sacerdotisa prosiguió con un rezo matinal dedicado a las cuatro diosas, uno que yo desconocía y que, por tanto, no pude recitar en voz alta. 


       


      Una nueva mañana nos recibe. ¡Oh, diosas, que los rayos alumbren vuestro altar! 


      Así se haga vuestra voluntad en este nuevo día, 


      y yo, como siervo, me encargaré de que cada alma  


      conozca vuestra palabra y misión. 


      Así es, así será. 


       


      A continuación, leyó un pasaje del Elanon, el de la creación de ese universo mucho antes de que se creara nuestro planeta y de que se desvaneciera la Diosa Suprema. En aquella época, las cuatro diosas se enfrentaron, con la ayuda de su madre, a Zhregur, su abuelo. Él era el dios del Vacío, y quería que todo siguiera sumido en la nada. Consiguieron derrotarlo plantando azaleas, dalias, zinnias y gardenias en la oscuridad del mundo. 


      Después, la Suma Sacerdotisa realizó una ofrenda de las flores favoritas de las diosas en un cesto para cada una de ellas. Ese derroche no acabó ahí, pues, tras terminar la ceremonia, salimos para rodear el templo con decenas de ellas. Era la forma de celebrar su existencia y que hubieran decidido crear el mundo. De vez en cuando, cantaba una oración para agradecer los dones que nos habrían brindado. 


      —¡Diosas, qué buen día nos habéis regalado para volver a nacer! —entonaban los tres al unísono mientras yo movía los labios para que pareciera que conocía la letra. 


      Después de un rato que se me hizo eterno, entramos de nuevo en el templo. Allí estudiamos el Elanon de forma individual y en silencio. Había libertad de elección de pasaje, y yo elegí las historias en las que había más acción: batallas, traiciones y asesinatos. Me parecían más amenas que las narraciones alegóricas. 


      A la hora de comer, dejé a mis compañeros con unas gachas poco apetitosas para disfrutar de un banquete privado en mi habitación y recibir clases sobre artes liberales. Cuando regresé, la Suma Sacerdotisa volvió a oficiar una ceremonia religiosa. En ese instante éramos nosotros los que debíamos llevarla a cabo con lo que habíamos aprendido a lo largo del día. Mis compañeros prefirieron orar y realizar la ofrenda, y yo leí el pasaje. 


      Me decanté por uno que había visto antes, de la época anterior a la Santa Sangrienta. Una joven de la tribu de Azalea yacía en el lecho del enemigo, en Gardenia, para arrancarle los secretos más profundos a su rival. Con la ayuda de la diosa Amarea, consiguió derrocar y encerrar a su líder. No obstante, se había enamorado de él, de modo que lo liberó. Entonces Amarea y Adhelia se unieron en una breve tregua para castigarlos a ambos por haberlas traicionado. Los dos padecieron una muerte terrible causada por cuervos y serpientes. 


      —¿Por qué has elegido ese pasaje? —me preguntó Lorelai con curiosidad. 


      —Porque me ha gustado. 


      La Suma Sacerdotisa negó con la cabeza, poco conforme con mi decisión. 


      —No puedes elegir un pasaje solo porque lo hayas disfrutado, Savannah. Tiene que haber una razón que lo justifique en esta ceremonia. ¿Qué significado tiene para ti? 


      Parpadeé varias veces mientras me enfrentaba a su mirada juiciosa. 


      —¿Que nunca debes irte con el enemigo porque tu diosa favorita puede castigarte? 


      Ese comentario despertó unas ligeras risitas en mis compañeros. Por su parte, Lorelai me miró con una expresión indescifrable, pues no estaba del todo conforme con mi explicación. 


      —O que el amor mundano nunca debe estar por encima del que sentimos por nuestras diosas —oí decir a la otra aspirante a sacerdotisa—. Aunque a veces es complicado, porque el alma es susceptible de intoxicarse con los placeres terrenales cuando nos perdemos en el amor. 


      La parkisana me guiñó un ojo para indicarme que lo había hecho para ayudarme. Esbocé una sonrisa a modo de agradecimiento, pero aparté la mirada. No tenía mucho sentido que el romance nos intoxicara cuando existía una diosa del amor. 


      Aun así, su respuesta convenció a la Suma Sacerdotisa. 


      —Así es. Gracias por tus reflexiones, Giselle. 


      Cuando terminamos, la Suma Sacerdotisa nos indicó que, para continuar con la iniciación, debíamos dedicarnos a la contemplación, y señaló el cubo con el que me había empapado aquella mañana y algunos utensilios de limpieza que había en la esquina de nuestro banco. En otras palabras, conectaríamos con las cuatro diosas haciendo labores de mantenimiento en aquel lugar sagrado. Me volví a observar los arbustos y el césped que se abrían paso a través del templo. Nunca me había preguntado quiénes lo mantenían en tan buen estado, pero acababa de averiguarlo. 


      La Suma Sacerdotisa nos dejó solos para que pudiéramos hacer esas tareas de las que ella tampoco quería encargarse. Los dos iniciados prefirieron limpiar los bancos, las estatuas y el centro, puesto que un paño húmedo era suficiente para quitar los restos de tierra y polvo. 


      Mientras tanto, yo comencé a podar los arbustos y quitar las malas hierbas. No era la mejor jardinera del castillo, pero estaba acostumbrada a domar la verde naturaleza. Después de todo, madre y yo siempre limpiábamos bien el huerto tras recoger la cosecha. 


      Sentí una presión en el pecho al acordarme de ella. Me era imposible asumir que hubiera muerto; para mí, seguía en su choza de Lokkat, aguardando mi regreso. Detuve las tijeras de poda en el aire mientras pensaba en lo que Vampisan me había arrebatado: una vida normal. 


      —¿De dónde venís vosotras? Mis madres son condesas de una provincia de Dahlia. —El aprendiz vampiro intentó crear un ambiente agradable. No habíamos hablado desde que la Suma Sacerdotisa nos había dejado con nuestros quehaceres—. Por cierto, me llamo William Hawthorne. 


      La otra iniciada se mantuvo callada. 


      —Yo soy Savannah, y vengo de un poblado de Azalea. —La imagen de padre, madre y yo en la choza se hizo más nítida en mi mente—. Como sabréis, me presenté al Sacrificio de la Corona y gané. 


      La parkisana se tensó al escucharme, pero terminó por presentarse: 


      —Yo soy Giselle Beaumont. Mis padres son los duques de Azalea. 


      No era difícil comprender por qué se había demorado tanto en contarnos quién era: el ducado de Azalea apoyaba a Clement, no a la reina. Nunca llegué a conocerlos en persona. El único trato que mi familia y yo tuvimos con ellos fue porque un porcentaje de nuestros cultivos (en concreto, los mejores) siempre iba para ellos. Después de todo, las tierras eran suyas. 


      —Ah, entonces seguro que has probado nuestra cosecha —comenté seca—. Era campesina allí. 


      —Depende. ¿Dices que vienes de una aldea? 


      Asentí mientras dejaba mi tarea y analizaba sus palabras. ¿Cómo que «depende»? 


      —Las cosechas de los aldeanos son para los sirvientes —admitió—. Nosotros nos alimentamos de las que producen los campesinos de la ciudad. 


      No hacía falta que me explicara que era porque la calidad de nuestras hortalizas nunca sería como la que ofrecían los trabajadores con más recursos. Me mordí el interior de la mejilla, visiblemente molesta. 


      Pero me decanté por la paz, así que continué podando el arbusto de gardenias. 


      —Si eres de Azalea, ¿qué haces aquí? —inquirió William con la duda que nos rondaba a ambos—. Tu ducado se posicionó en contra de Lilith II. 


      —Ya, si yo también lo estoy. Pero quiero dedicar mi vida a la religión, así que madre mandó una petición a la reina para que me acogiera y le fue concedida. 


      Dudaba de que fuera una infiltrada de la Alianza de la Sangre Roja, igual que en el pasado lo fue Morgana. Según me había contado ella, Clement no tenía tanta relación con Azalea como con Zinnia, de modo que si lo apoyaban era porque de verdad confiaban en su palabra. No me costaba creer que el conflicto entre Azalea y la Corona no le importara tanto a Giselle como para perder la oportunidad de iniciarse en el mismísimo castillo de Branamor. 


      Además, aquello podía ayudar a crear un acercamiento entre el ducado y la reina. 


      En ese instante volvió a aparecer la Suma Sacerdotisa, visiblemente enervada al comprobar que estábamos conversando. 


      —Nada de hablar —nos ordenó—. Este es un momento de contemplación para conectar con las cuatro diosas. 


      Obedecimos y nos quedamos callados. No obstante, en cuanto se marchó de nuevo, seguimos hablando. Entonces Giselle se acercó a mí y comenzó a ayudarme en mi misión: quitar las malas hierbas. 


      —Déjalo, ya lo hago yo —dije, y le lancé una flecha envenenada—: Tengo experiencia sembrando la cosecha que no os comíais. 


      Sin embargo, la hija de los duques de Azalea no reparó en mi tono irritado, y prosiguió con su empeño como si nada. 


      —No me importa. Al fin y al cabo, somos del mismo ducado. Eso genera un vínculo invisible que no se puede romper. 


      A lo lejos vi a William, que se había puesto a limpiar los bancos que Giselle había dejado a medias. 


      —¿No tendrá también que ver con que él es un vampiro? —pregunté en voz baja, aunque estaba segura de que nos estaba escuchando con sus aguzados sentidos. 


      —También. —No tuvo ningún reparo en que nos oyera—. No sé cómo tuviste valor para presentarte al Sacrificio de la Corona, con todos esos vampisanos... ¡Y con el riesgo de acabar sacrificada por la Reina Colmillos! ¡Qué horror! 


      Repasé las decisiones que me habían llevado hasta allí: el estado de decadencia de los vampiros más pobres, el supuesto sacrificio de Morgana, la muerte de padre... Observé con atención a Giselle, que jamás me comprendería. 


      —A veces yo tampoco lo sé. 


      William agachó la cabeza, pero no porque estuviera concentrado en las tareas de limpieza, sino porque las palabras de Giselle le estaban hiriendo. Me apenó verlo triste, aunque había sido yo la que había dado paso a los desafortunados comentarios de Giselle. Él nunca lo entendería; mientras sus madres le habían dado el privilegio de vivir con normalidad, la gente seguía muriendo en Lokkat. 


      Cuando observé a Giselle de nuevo, me di cuenta de que me estaba lanzando una mirada furtiva que apartó en cuanto la descubrí. Entonces se sonrojó y confirmó mis sospechas: le gustaba. Suspiré. No estaba preparada para nada que no fuera tenerle rencor a Morgana. 


      Me coloqué un mechón castaño detrás de la oreja y seguí quitando malas hierbas. A través de una de las cristaleras, vi volar un cuervo. El vello de la nuca se me erizó al pensar que, al igual que los jóvenes del pasaje que había leído, el ave había venido a por mí por haberme enamorado de mi enemiga. 

    

  
    

      
      Capítulo 6 


      
      
        [image: ]
      


      

      Los siguientes días, la rutina fue la misma: baño de agua fría en el lago antes del amanecer, rezos, lectura del Elanon, clases sobre artes liberales, limpieza y mantenimiento del templo, y más rezos. Mi relación con la religión no cambió, pero agradecí que durante ese tiempo apenas tuviera relación con la reina y Omelia. Necesitaba tiempo para asimilar quién era y cuál sería mi papel en el futuro. 


      Las ganas de huir del castillo de Branamor no habían desaparecido, pero sentía que, mientras hacía mi iniciación como sacerdotisa, no había nada de lo que escapar. Tenía la impresión de que mi vida no era la de una futura princesa, sino un mal sueño del que por fin había despertado. 


      Además, mis escoltas se quedaban fuera del templo, por lo que vivía con la falsa sensación de que, por fin, era libre. Al menos durante gran parte del día. 


      Como era obvio, con la persona que más intimé fue con Giselle, con quien tenía que equilibrar mi actitud para que no se hiciera falsas esperanzas. De vez en cuando la pillaba mirándome y sonriéndome como lo hacía yo cuando descubrí que me gustaba Morgana. Por mi parte, seguía pensando que veía la vida desde el prisma de ingenuidad que otorgaba la alta nobleza a sus hijos. Aun así, prefería no darle muchas vueltas al asunto, porque, cada vez que lo hacía, dejaba de caerme bien. 


      Una noche, antes de irnos a la cama, ya sin la Suma Sacerdotisa, William, Giselle y yo hicimos una purificación de alma semanal por los errores mundanos que cometíamos a diario y que nos alejaban del Prado Más Alto. En el caso de William, su gran equivocación era ser vampiro y robar la sangre a parkisanos inocentes. Eso me provocaba cierta diversión, porque, aunque estaba en contra de los vampisanos, no era algo que él pudiera cambiar. Era eso o morir. 


      En el caso de Giselle, su gran error era pertenecer a un ducado que estaba en contra de la reina, la persona elegida por nuestras diosas para continuar con el legado de sus ancestros. 


      Y el mío... El mío era desafiar constantemente a mi madre de sangre y haber marchitado parte del Prado Más Alto con mis constantes blasfemias. 


      El modo de purificarnos, de retirar la suciedad mundana del alma, era recorrer el templo en círculos mientras recitábamos una oración en silencio pidiendo perdón por esos errores que nos acercaban al Vacío. 


      Después de terminar el ritual, por fin, nos fuimos para, en unas horas, volver a despertarnos y empezar la misma rutina una y otra vez. 


      —¿Te importaría que me quedase a dormir contigo esta noche? —me pidió Giselle—. Me duele muchísimo la espalda, y la litera es muy incómoda. 


      William y ella dormían en una habitación contigua al templo, pero a mí me permitieron descansar en mi cuarto. 


      Observé de lejos a William, que ya se iba al dormitorio sin su compañera, y devolví la mirada a la expresión risueña de Giselle. En mis labios danzaba la idea de responderle que no. Ya me había acostumbrado a tener intimidad a la hora de dormir. Estaba empezando a olvidar lo que suponía compartir habitación, como con Sam y Brandon, o incluso cama, como con padre y madre. Además, ¿hasta qué punto aquello no confundiría más a Giselle? Dejarla entrar en mi cuarto era como dejarla entrar en mi vida, en todos los aspectos. 


      Sin embargo, no podía ni debía olvidar que era la hija de los duques de Azalea. Aunque su hermano mayor fuera el heredero del ducado, ella seguiría siendo hija de nobles, y quería llevarme bien con ella. 


      —Mientras no ronques... —respondí—. Y nada de abrazos cuando duermas, que soy muy huraña. 


      De camino, me habló emocionada de todas las ocasiones en las que, cuando era pequeña, había invitado a sus amigas a palacio. Veía similar esa situación porque, según Giselle, yo era lo más parecido a una durante esa etapa de iniciación como sacerdotisa. Me pregunté hasta qué punto las relaciones eran tan superficiales entre las clases altas
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